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Somos, no más, que un puñado de jóvenes, 
firmes y decididosT que henchidos de fogoso en­
tusiasmo y santa veneración hacia la tierra que 
nos vio nacer, lanzamos la voz desde un rincón 
de nuestra querida patria y nos preparamos a 
comenzar una obra de regeneración, que sea co­
mo un luminoso introito para el refulgente por­
venir de esta España de nuestros amores. ' 

Pretendemos, ante todo, hacer comprender a 
los grandes escritores, que no es racional ni dig­
no su procedcr;Ponen el grito en el cielo porque 
en España no hay cultura ni educación literaria; 
al clamor de sus justas lamentaciones y hacién­
dose eco de ellas, surgen en Almería unos cuan­
tos jóvenes, españoles de corazón, que fundan 
una Academia de Dicción, Declamación y Cul­
tura Literaria, donde formar el espíritu literario 
de la infancia y corregir el de la juventud; pero 
entonces aún a costa de sus propios intereses, 
en vez de cooperar a una tan provechosa labor, 
corresponden a tan gigante esfuerzo del modo 
rnás mísero, pagando tan enorme sacrificio con 
la moneda de la indiferencia, hermana del retro­
ceso en las actuales circunstancias y uno de [os 
valores mas cotizables en el mercado de la in­
gratitud. 

Nos proponemos asimismo escitar la fibra 
patria, que yace aletargada en el fondo de los 
dormidos espíritus c impulsar a los intelectuales 
todos, a que nos secunden en nuestra poblé em­
presa, ya que ellos son los más obligados a velar 
por el buen nombre y el resurgimiento de la Na­
ción, puesto que su talento y su cultura les im­
ponen ese deber. 

Pensamos además, hacer una guerra rápida 
y enérgica, a los mentidos ídolos de la monar­
quía literaria; pero cuidaremos muy mucho no 
gastar inútilmente nuestras fuerzas, lanzando la 
metralla de nuestrosrazonados argumentos di­

rectamente sobre ellos, pues si tal hiciéramos, 
correríamos el peligro de que nos hirieran nues­
tros propios proyectiles al caer de la altura a 
que los impulsamos. Procuraremos por el con­
trario, concentrar la intensidad de nuestros fue­
gos, sobre las bases inestables en que asientan 
las insuficiencias de su inmerecida fama, hasta 
conseguir hacerlos caer por tierra rotos y des­
hechos. 

Lucharemos hasta derribarlos de su altura de 
"Semi-Dioses. Pelearemos sin descanso hasta lo­
grar que se despierte su dormido patriotismo, y 
también pelearemos contra todo aquello que pue­
da ser motivo de estorbo, para el esplendente 
resurgir de este pueblo tan acosado por la fata­
lidad. 

Haremos revolución; pero revolución, que no 
por nacer de abajo, deja de ser digna de temer, 
ya que en ella pondremos todo el llameante fue­
go de recias convicciones puestas al servicio 
del mas noble ideal: la Patria. 

, Nos hemos propuesto trazar el brillante pró­
logo de, la gran obra de redención de nuestra 
amada España; obra pictórica de honrosas ambi­
ciones, que la generación que nos sigue se en­
cargará de llevar a cabo. Hasta lograrlo, no ten­
dremos instante de reposo. Lucharemos con el 
intenso afán y el tesón inquebrantable, propio de 
ardientes corazones juveniles que idolatran a la 
tierra que les diera el ser, y poseen ademas, el 
mágico amuleto dé una fé ciega en el porvenir 
y una gran veneración hacia los. tradicionales 
tiempos gloriosos de nuestra Historia. 

Pudiera ser que cayéramos en la lucha; pero 
si así sucediera, si perecemos, con nosotros-
confiamos que perecerá parte del cruel egoísmo 
que se levanta sobre el aciago 'monumento de 
nuestra debilidad, ya que al caer de nuevo al 
surco del olvido, de donde hoy nos alzamos. 
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arrastraremos a lo profundo del anónimo a una 
buena porción de esa plaga de hombres, sin 
amor al terruño ni a la raza, que siendo los ma­
yores causantes de nuestras desgracias-, son los 
mayores pregoneros de nuestras miserias y los 
primeros que con saña despiadada acrecentan 
nuestros dolores. 

De este modo sino depurarlo de los miasmas 
que lo infectan como ambicionamos—habremos 
alcanzado ai menos, predisponer el ambiente 
para que las generaciones venideras, con volun­
tad decidida, hagan flotar en él, escrito con ca­
racteres cegadores é impolutos, el nombre siem­
pre sagrado de España. 

Henos pues, en lo más profundo del surco 
de lo ignorado, dispuestos a fustigar toda clase 
de injusticias; dispuestos asimismo a arremeter, 
lanza en ristre, contra esa turba de falsas reputa­
ciones que se efcvan sobre el ruinoso pedestal 
de la apatía ierárgica de un pueblo, y que no sir­
ven para otra cosa que para amenguar el presti­
gio de nuestra Patria', harto debilitado ya por 
pasados y muy lamentables errores. 

--«íaftaf>^jfi*3*^ 

R Á P I D A 

t /Ow-L -Lj>JoJL0cL=uv3'0 

Vamos a describir una tormenta, en cuatro pa­
labras. «El sol tiende sus rubios cabellos por los 
verdes trigales de un campo castellano. Los gri­
llos duermen la siesta. En el cementerio vecino 
los cadáveres están muertos. Las libélulas suspi­
ran fatigantes y el labriego siente esplín. Es la 
hora roja. La hora de la galvana. 

De oronto cruza por el cielo, rápida,-con ra­
pidez de centella, una nube gris, amenazadora. 
Todo se obscurece. Un frió intenso y vaporoso 
hace temblar al labriego. Las espigas se doblan 
hasta el suelo azotodas furiosamente por el ven-
dabal y rasgándose los cielos con estrépito abra-
cadabrante van descendiendo en vertiginosa ca­
rrera las gotas de agua hasta degenerar en una 
lluvia loca y piadosa. El labriego piensa que se 
está mojando y tira para su choza. Lo mismo hu­
biera hecho cualquiera. 

Crece la tormenta. Los mundos se desploman 
y es tal la lucha de los elementos, que dijérase 
llegado el momento apocalíptico y fantasmal. 

¡ ¡ ¿ ? ! ! Un relámpago. ¡Brrr... Un trueno! 
¡Rrrr... Un rayo! Tan, tan, tan... La campana de 
la aldea que toca a rebato. No es lluvia lo que 
cae. Dijérase que son mares y océanos. jBrrr... 
Otro trueno! ¡Rrrr.. Otro rayo! ¡Y venga a caer 
agua! 

¡¡Horror!! Una ola acaba de llevarse la aldea, 
los trigales, las libélulas, los grillos, el labriego y 
el campo castellano.. > 

(¡Bendita sea la ola!) 

Venga)nos ahora a cuentas. 
¿No merecía yo una cadena perpetua por ha­

ber escrito tamañas sandeces? 
Bueno- Pues no he hecho más que imitar. Mu­

chísimo peor que esto lo están escribiendo a dia­
rio más de cuatro... y más de cuatro mil. Aunque 
sean amigos de Linares Rivas, de Eduardo Zama-
cois o de Prudencio iglesias Hermida. Y si no, 
ahí tienen ustedes a... 

¡Detente lengua! 

Enrique Noguera 

Por primera vez os saludo, amados lectores, 
y deseo que me acojáis en bien, puesto que quien^ 
os saluda no tiene otra cosa que ofreceros que su 
humilde pluma, tiene un corazón que sabe agrade­
cer, y un pecho donde las malas pasiones no en­
cuentran seguro refugio. 

Yo bien quisiera en estos renglones expresar 
mi gratitud a la redacción de este muy digno se­
manario, pero mi pluma se niega a ayudarme y no 
quiere decir lo que mi corazón siente. 

Ante todo, os ruego me perdonéis el que al fi­
nal de estas líneas no ponga mi firma, siendo la 
primera vez que a ustedes me presente, pero una 
razón muy poderosa me obliga ello, asegurándoos 
que no es ningún rufián el que esto escribe. Ad­
vierto a algunas de las simpáticas lectoras, que 
al leer mi pseudónimo crean que es incierto lo de 
ser FANTASMA que se equivocan, yo soy un 
FANTASMA, y aunque no causo el espanto que 
los «otros» y pienso al contrario que «ellos», bus­
co la luz y no la oscuridad; amo lo alegre y dese­
cho lo triste. 

¿Pero a qué cansaros con nimiedades? Y ter­
minando; si la redacdión lo cree de su agrado, de 
vez en cuando buscaré de mi pobre imaginación 
algún recuerdo; algo de mi vida tal vez, y si mi 
pluma me ayuda, arreglaré algún cuento, alguna 
crónica, y procuraré distraeros por un momento, 
solo por un momento, con argumentos que no sé 
si serán de vuestro agrado, pero yo haré todo lo 
posible porque así sea. 

Por hoy sólo esto y un humilde saludo en el 
cual se pone a vuestros pies. 

El Fantasma Rojo 
Melilla-i916 
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En el centenario del Manco inmortal 

La España de panderetas, la taurina España, 
que olvidando su rancia y noble prosapia se lanza 
vestida de chula a una plaza de toros, ha tenido, 
como era de esperar en su época de mayor deca­
dencia, un gestillo de insignificante cariño—y 
ello por mediación de un ministro, acaso el más 
cuito que ocupó la cartera de Instrucción—liácia 
el más glorioso de los ingenios españoles, padre 
del mas castizo idioma que los siglos vieran. 

Y es que en España somos así: con anteriori­
dad a las fiestas del Centenario, se pensó en una 
inacabable serie de proyectos de glorificación, y, 
cuando el momento llega, se aplaza para cuando 
la paz impere en el vasto caserío del mundo. 
jQuiera el Destino que se lleven a feliz término 
tan nobles ideares! Ahora^ya ha pasado, la fiesta 
o mejor dicho, la fecha en que debió celebrarse y 
ya sabemos lo que han hecho los intelectuales en 
sus grandes rotativos para elevar preces al autor 
del Qu jote: escribir cuatro artículos, porque son 
de actualidad, para continuar con sus añejos pro­
cedimientos de cerrar las puertas a los provincia­
nos, .matarnos con sus ripios y llenar columnas 
que relaten al envilecido pueblo las portentosas 
hazañas del torero. ¡Buen modo de hacer pa­
tria! 

Sin duda con un propósito noble, por parte 
del ministro, se han repartido con profusión entre 
los escolares unos cuantos miles de libritos esco­
gidos entre los Entremeses de Cervantes. Con 
ellos ha querido el ilustre mentor, estimular a la 
generación venidera al reverenciarnienío délas-
grandezas pasadas y al cultivo intelectual para 
labrar las futuras ¡Vano empeño! Los grandes 
literatos madrileños, los privilegiados de la fama, 
se oponen a ello. 

Llegará un dia en que algunos de los que com­
ponen esa tropa infantil, hoy inexperta y por tan­
to desconocedora de los desengaños que abaten 
a los más fuertes luchadores desplieguen las ga­
las de su fantasía y quiera lanzarse a la lucha li­
teraria con arrestos de hidalgo castellano. Cuan­
do ese día llegue, estos nuevos defensores de la 
patria retrocederán ante el furioso empuje de ese 
trust ¡iterarlo, que es la perpetua carcoma de 
nuestra cultura patria; sentirán despecho hacia su 
patria al ver destrozado su ideal de hallar campo 
donde expansionar su espíritu y no serán nunca 
patriotas. 

i Así se hace patria! Sigan negando su apoyo, 
a los humildes los que ya llegaron. Mueran en 
flor las publicaciones que persiguen la nobleza en 
el ideal y fructifiquen esas semillas que adoran y 
reverencian con sus adjetivazos a esos seres que 
se embriagan cobardemente con la roja sangre de 
un toro caldo, entre el salvaje aullar de un pue­
blo sin conciencia. 

ir * * 

LORES MARIANAS 

(Tota pulchra es, Maris) 

Ya por fin pasó el invierno con sus hielos, sus 
tristezas y pesadumbres y llena de vida, entró la 
primera con sus flores, sus galas y sus aromas; 
ya cesó el monótono 5;umbar del huracán y se. 
siente y se palpa ahora el blando céfiro colum­
piando flores; ya se fué Marzo con su.̂  fríos y 
ventiscas y ha llegado Mayo derramando olores 
y aromas exquisitos', cual turibulo en que se que­
ma riquísimo incienso. 

Sí; ¡ya ha llegado- Mayo, mes de las flores, 
mes de Mayo! y por eso las niñas candorosas 
marchan de prisa a depositar sus artísticos rami­
lletes a los pies nacarinos de la Virgen, que entre 
claveles y alelíes, rosas y azucenas, se eleva bon­
dadosa en el altar de la Iglesia-

¡Ya ha llegado Mayo! y por eso en la enrama­
da lanzan al aire sus melodiosos gorgeos los gra­
ciosos pajarillos; los árboles se visten de verdo­
sas hojas y las fuentes cristalinas corren bullicio­
sas por entre fresca hierba, remedando un pláci­
do cascabeleo en el rumor de su corriente. 

¡Ya ha llegado Mayo! y por eso los poetas 
arrancan a sus liras los más suaves acordes y los 
cristianos todos no dejan de sus labios el nombre 
dulce de ¡Maria!, que es el bálsamo suave que 
templa las amarguras de nuestra vida y el iris re­
fulgente que se dibuja siempre en los horizontes 
de nuestra existencia y el fresco y delicioso oasis 
que surge en medio del desierto de la vida, cu­
bierto de arenas calcinadas y removidas por vien­
tos huracanados y abrasadores, en la peregrina­
ción por la tierra. 

Sí; Maria, es la mística flor de Jericó, la flor 
olorosa del campo, el ornamento del Carmelo y 
gloria del Líbano; es mucho más, es infinitamente 
más... Miradla, miradla que hermosa es; sus ca­
bellos se parecen a los ramos de. las palmas de 
Iduniea; sus ojos son puros, como las fuentes del 
Jordán; sus labios tersos, como cintas de refulr 
gente plata y sus-manos, como manojitos de olo­
rosos jazmines. 

¡Toda hermosa eres, Maria, toda amor, toda 
ternura y por esto mi corazón, mi alma, mi vida 
toda quiero ponerla este año, este mes de Mayo, 
este tu mes bendito,_ mes de las flores, a tus pies 
nacarinos en el altar de la Iglesia! 

¡Amadla, amadla todos, que es nuestra Reina, 
que es nuestra Madre! 

Miguel Romero Abadía 
Vele» Rubio-Mayo-916 
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(CONCLUSIÓN) 

El regionalismo 

Vamos á decir ahora algunas palabras acer­
ca del regionalismo. El regionalismo, ó amor 
del hombre a la región, ciudad o pueblo en que 
nació, a la patria chica, en una pajabra, es muy 
natural y legítimo mientras este amor sea a la re­
gión como parte de Ig patria; pero este amor es 
punible y vituperable cuando se quiere a la par­
te a expensas del todo, de la patria y hasta inde­
pendiente de ella. Amemos a nuestras regiones 
cuanto que este amornos conduzca al amor a la 
madre común a la patria grande. Amemos nues­
tra región como queremos los brazos de nuestra 
madre, que tantas veces nos apretaron contra 
su seno, juntos al resto de su cuerpo, constitu­
yendo la integridad de su persona, no desmem­
brados de eliaj poniendo en riesgo su vida. 

Las naciones, para ser poderosas, necesitan 
ser exlen.sc:s; cada vez son más precisas las 
grandes nacionalidades, únicas que pueden bas­
tarse para vivir con independencia. Los pueblos 
pequeños están llamados a desaparecer como 
nacionalidades, o a vivir misera vida bajo la de­
pendencia de los grandes. Mirad el ejcmplo.de 
las naciones pequeñas en esta guerra, las belige­
rantes: Bélgica, Servia y Montenegro están in­
vadidas, y se puede decir han desaparecido co­
mo tales naciones independientes, a lo menos 
en el momento presente; las neutrales como 
Grecia, a quien el destino colocó cerca del vorá­
gine de la guerra, ven su suelo también invadido, 
pacificanienlG, pero al fin con mengua de sus de­
rechos y de su honor. 

Amemos, sí, a la región; pero dentro de la 
patria, de una patria fuerte [y poderosa. Pense­
mos en engrandecerla y ennoblecerla, no en em­
pequeñecerla y empobrecerla. Ni se nos pasen 
por las mientes ideas de desmembraciones cri­
minales, que puedan atentar contra la vida de la 
madre, y suicidas^ también, para el hijo emanci­
pado, que naciera a la vida de las naciones sin 
las necesarias condiciones de vitalidad. 

Ideales patrios 

Trabajemos para hacer una patria fuerte que 
pueda ejercer en todo tiempo la plena soberanía 
de nuestro territorio, sin vislumbre de ingeren­

cias extrañas, ni de.cortapisas de ningún géne­
ro, y con la privilegiada situación estratégica 
que ocupamos en el mundo, a la entrada de este 
mar latino por excelencia, vínculo y ti-ansporte 
de todas las civilizaciones, seremos respetados 
y considerados en el concierto de las naciones. 
Pensemos en realizar, mediante una política há­
bil y prudente, apoyada por todas las energías 
nacionales, la unidad ibérica, asentada en bases 
de conveniencias recíprocas entre las dos nacio­
nes hermanas, que la geografía nos señala co­
mo ideal natural. Ensanchemos nuestra patria 
en este continente africano, cuya parle septen­
trional es preciso poseamos para tener asegura­
da la independencia de la metrópoli, que este 
mar Mediterráneo que baña estas costas y las 
meridionales y levantinas de nuestra península, 
es bien menguado obstáculo, como la historia 
demuestra, pues si no lo fué para las huestes de 
Tarik en el siglo VIH, menos lo sería ahora para 
una marina y un ejército moderno, y no debe 
constituir nuestra frontera Sur, porque el día que 
en estas costas se asentase un pueblo grande y 
floreciente, el litoral español estaría en peligro 
de una invasión y nuestra independencia bajo 
una perenne amenaza. Por eso la acción que 
aquí realizamos no es mero afán de conquista, 
no; es condición indispensable de nuestra futura 
independencia, a mas de la misión civilizadora 
de nuestras armas en estos pueblos hasta ahora 
cerrados al progreso 

¡Que hermosos ideales! ¡Que nuestra patria 
sea fuerte y poderosa! ¡Que desde los Pirineos 
al Pequeño Atlas no tremole más enseña que el 
glorioso pabellón rojo y gualda! 

— Difíciles de realizar—me diréis. Si la gota 
de agua logra perforar el granito, la laboriosi­
dad y abnegación ^e un pueblo, cuando es cons­
tante y porfiada y está animada de un hondo 
sentimiento patriótico, obra el milagro de con­
vertir en realidades ideales como estos. 

Despertar ideales en los pueblos—dicen algu­
nos—es peligroso. ¡Mentira! Los pueblos, para 
ser grandes, necesitan ideales. Lln pueblo sin 
ideal, es un pueblo muerto. Si nuestros antepa­
sados no hubiesen tenido ideales de religión y 
patria, nosotros vestiríamos ahora el albornoz y 
la xáxia, y estaríamo.'5 sumido en la ignorancia 
y la miseria. Si, tened ideales; ideales grandes, 
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ideales eltos para nuestra patria; y quiera el cie­
lo que los veamos realizados antes que nuestros 
ojos se cierren dif init ivamentc a la luz. 

riii 
En tiempo de guerra 

Cuanto somos, cuanto poseemos, se lo debe­
mos a nuestra patria. ¿Qué extraño es que se lo 
ofrezcamos s i , en momentos crít icos, lo necesi­
tase? Vida y hacienda nos dio: vida y hacienda 
le pertenecen, y nosotros, como bien nacidos, 
estamos siempre impuestos a restituir lo que la 
debemos, si ello fuese necesario. 

E l defender a la patria es, además de una ine­
ludible obl igación, un' santo egoísmo, pues al 
luchar por ci la_defendemos nuestras famil ias, 
nuestros hogares, nuestros bienes, nuestra posi­
ción social , nuestros trabajos y nuestros afanes; 
defendemos el derecho de pasear por el extran­
jero con la frente alta, como pasearon siempre 
los cspafioles por el mundo, acompañados de la 
admiración y el respeto de todos, y no bajo las 
sonrisas burlonas y las miradas irónicas que ins­
piran fuera de su patria los naturales de países 
poco viri les que no las defendieron haciendo de 
sus pechos escudos en que se estrellasen todos 
los ataques; defendemos nuestra independencia 
y libre albedrío, y el no v iv i r aherrojados por las 
cadenas de la esclavitud bajo la férula de un do- ' 
minador despótico; defendemos el no vernos en 
la triste y desairada situación de v iv i r como ex­
traños en nuestra propia casa; defendemos el 
santo legado que recibimos de nuestros padres 
para que lo transmiíiésemos a nuestros hijos sin 
mengua, menoscabo, ni mácula de deshonor, el 
solar patrio que regaron con su sangre y que 
encierra sus sagradas cenizas; defendemos el 
poder decir, sin que el rubor tina nuestro rostro: 
«¡Somos españoles!».¡Al defender a la patria se 
defienden tantas cosas! .. 

En t ienípo de paz 

Pero si en momentos de pel igro, cuando el 
patr iot ismo se exalta, vibrantes de enti isiasmo y 
llenos de coraje, estamos dispuestos a los ma­
yores heroísmos y abnegaciones para servir a 
nuestra amada patria, no es este sólo nuestro 
único deber para con ella: la debemos también la 
oscura y si lenciosa misión de hacer patria du­
rante la paz. 

N o olv idemos que ahora las batallas se ga-r 
nan en la pn.í que precede a las guerras. De la 
preparación niüüai- d¿l ejército y del pais, de la 

situación económica de éste, de su crédito y de 
su capacidad industr ial , depende hoy tanto el 
éxito de las guerras como del espíritu y moral de 
sus hi jos. 

Laboremos, trabajemos con fé y tesón en la 
paz para el engrandecimiento de nuestra patr ia, 
dotándola de cuantos elementos, de cuantos fac­
tores integran el tr iunfo en los combates. 

E l sacerdote en el pulpito, el maestro en la 
escuela, el profesor en la cátedra, el mil i tar en el 
cuartel, el magistrado en los estrados, el ingenie-
roen la fábrica y en la obra, el artista en su es­
tudio, el dramaturgo en el teatro, el publicista en 
el l ibro y en el periódico, el operario en el taller, 
el agricultor en el campo: todos pueden y deben 
hacer patria. Y para esta labor sublime nada es 
despreciable, ni inúti l : la herramienta del obrero, 
la pluma del escritor, la concepción del pensa­
dor, el proyecto del constructor, la ley regenera­
dora de l ' estadista; todo debe unirse en un co­
mún y poderoso esfuerzo que dé como resultado 
el engrandecimiento de nuestra madre patr ia. 

¿Creéis, por ventura, que las naciones que 
se encuentran en el apogeo de su glor ia y de su 
poderío l legaron a este por el sólo esfuerzo de 
una docena de inteligencias pr iv i legiadas, a quie­
nes el azar confió los .destinos de sus pueblos? 
No , Esta situación próspera y envidiable es la 
resultante magna de mil lones de diminutos, de 
individuales esfuerzos, d i r ig idos en la misma 
dirección y sentido, en el del engrandecimiento 
de la patria. Es la labor firme y continuada de 
generaciones de trabajadores y luchadores. Y 
aquellas mentes preclaras, faros del pensamiento 
humano, nacen siempre, brotan, podría decirse, 
cuando los pueblos, con su labor, con su esfuer­
zo, con su trabajo, se han hecho dignos y acree­
dores de tal ga lardón. Es como el premio que 
Dios envía, para que aquellas corrientes de es­
fuerzos y trabajos no queden baldías y sean en­
cauzadas y conducidas al perfeccionamiento de 
la humanidad y a un grado más elevado de c iv i ­
l ización y cultura. 

Por esto yo os rogaría, si mi pobre ruego tu­
viese alguna influencia sobro vosotros, que cuan­
do en un mañana próx imo, cumplido el honroso 
compromiso militar, volváis a vuestros campos, 
a vueslros talleres, a vuestras fábricas, al traba­
jo, en una palabra, pongáis en la cotidiana tarea 
un pensamiento de amor a la patria, que este ex­
celso amor espiritualizará la prosaica labor y la 
hará menos penosa, si es manual, y menos pre­
miosa,.si es inteligente; y veáis en vuestros tra­
bajos, no solamente un medio de proporcionaros 
ia subsistencia, sino también de copperai- ai en- . 
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grandecimicnto de la madre patria y de legársela 
a vuestros hijos, poderosa, independiente y rica, 
emporio de toda grandeza, cimentada en el tra­
bajo de todos, y en los labios de veestros hijos 
florecerá una bendición más para vuestra memo­
ria y una oración más para vuestra alma. 

La guerra actual es uno de los acontecimien­
tos más trascedcntaics que han ocurrido en la 
historia de la humanidad. Ella ha derrocado mu­
chos falsos ídolos. Ella ha hecho quebrar mu­
chos valores ficticios, que se cotizaban como 

. reales en el mundo intelectual. Con ella acaba, 
sin duda, la era histórica presente, y empieza una 
nueva. En esta nueva era, otras Huchas y otras 
guerras se sucederán. Laboremos para que nues­
tra patria esté preparada y no la sorprendan los 
acontecimientos, que si esfaguerra presente nos 
cogió, afortunadamente, .de espectadores, no 
con todas sucederá lo mismo; pensemos que vi­
vimos en este y no en oíro planeta, y que la si­
tuación que ocupamos en él ha de despertar for­
zosamente muchas codicias. Desterremos esa 
literatura decadente que es toda negación, pesi­
mismo y desaliento Hagamos, por el contrario, 
labor de afirmación, de oplimismo, de unión y 
de confianza en nosotros mismos. Lejos de ce­
rrar el sepulcro del Cid, ?omo ha dicho un pen­
sador moderno, abrámosle, que si él ganó bata­
llas después de muerto, quizás nos ayude tam­
bién a salir victoriosos en esta contienda que 
estamos dispuestos a empeñar por la España fu­
tura. No reneguemos de nuestra? glorias preté­
ritas: exaltémoslas, por el contrario; con ello se 
robustecerá c! ideal Patria, que es el único que 
puede salvarnos en horas de crisis y angustia. 

Invocación a España 

¡Mirad a España! Arrogante y bella matrona 
que traspuso ya ios umbrales de la edad madu­
ra, después de una exuberante y lozana juven­
tud, pero que firme y erguida lleva sin desdoro 
el peso de los años. Fué rica, hoy es pobre; pe­
ro la pobreza no logró empeñar los nobles tim­
bres de su blasón. Fué poderosa, ahora no lo es; 
pero al ver su altivez nadie diría que dejó de ser­
lo. Fué grande, hoy es pequeña; pero, recogida 
en sí misma, ha depurado aún más las caracte -
rísticas de su raza: la caballerosidad y la hidal­
guía. Sus pendones victoriosos ¿líravesaron el 
mundo en todas direcciones. Sus caudillos he­
roicos conquistaron pueblos para su grandeza y 
coronas de mirto y laurel para su historia. Las 
estelas de sus naves escribieron páginas épicas 
en todos los mares conocidos. Los monarcas 
más grandes y orgullosos inclinaron ante ella 

sus testas coronadas, implorando mercedes y 
alianzas. Tuvo doctores y místicos que ilumina­
ron el mundo con el resplandor de su fé. Sus es­
critores y poetas dieron un siglo de oro a la li­
teratura patria. Tuvo, entre otros, un príncipe de 
los ingenios, un inmortal Cervantes, cuya gloria 
se agiganta cada vez más con el tiempo. Tuvo 
vates y trovadores que entonaron himnos a su 
poderío y magniíiccncia, y cantaron en loas las 
hazañas de sus valerosos hijos. Artistas que por 
derecho propio tienen esculpidos sus nombres 
con caracteres de oro en el templo de la iiunorta-
lidad. Desprendida y generosa, empeño un día 
las alhajas de su corona para entregar su pro­
ducto a un loco que descubrió un mundo. Con 
la espada de sus conquistadores y la cruz de sus 
misioneros abrió los ojos a la luz de la fé a pue­
blos que vivían en la idolatría y la ignorancia. 
Ella detuvo por primera vez el raudo y maiesfuo-
so vuelo de las águilas imperiales de Napoleón, 
que en carrera de triunfos habían atravesado 
Europa, y abatidas y maltrechas las expulsó de 
su solar, haciéndoles comprender, aunque tarde 
pai'a ellas, que si abusando de su confianza pu­
dieron entrai- por falacia, ella se basta para arro­
jar con violencia de su casa a quien, enirando 
como amigo, quiere obrar como dueño. De sus 
entrañas fecundas nacieron hijos, hoy emancipa­
dos, constituyendo multitud de repúblicas ame­
ricanas, cuyos himnos de alabanza a la madre 
genci'osa llegan a través del Oscéano, y a los 
que, pródiga, dejó el precioso legado de su rica 
habla castellana. ¡Esta fué y esra es España! 

¡Querida madre nuestra! Hoy nos reunimos 
en este recinto un puñado de hijos tuyos, consa­
grados a esa honrosa religión del deber que es 
el Ejército, para cantar tus glorias; y con el co­
razón henchido de esperanza y gozo renovamos 
la promesa, que tantas veces hicimos, de tener 
fé ciega en tus gloriosos destinos, de reveren­
ciante y encomiarte en todo lugar y tiempo, de 
adorarte con frenesí, de trabajar sin descanso 
por ru engrandecimiento, de velar por tu inmacu­
lado honor, que es el nuestro de españoles, y de 
sacrificar en aras tuyas nuestras vidas y fortu­
nas, si llegase la hora suprema en que tu exis­
tencia peligrase o en que tuviésemos que vengar 
un ultraje inferido a tu limpio honor, mientras 
que de nuestros labios saldría un entusiasta ¡Vi­
va España! 

José M.' de Acosta y Tovar. 
Cíipiláiv de Ingenieros. 

MeliUií-lOlG 

< ,/^.^'^.w—> 
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Lancen sus ritmos 

las armonías, 
suenen los cánticos 

liimnos de honor. 
¡Cread poetas 

las elegías 
que añorar sepan 

los faustos días 
plenos de mártires 

de su valor. 

En vano las espadas de intrépidos varones 
audaces pretendieron la Hispania someter. 
Se alzaron ondulantes al aire mil pendones, 
dejaron sus guaridas rugiendo los leones 
e hicieron con la.s uñas girones su poder. 

Quemáronse los templos; los blancos caseríos, 
tan pobres como humildes supieron pelear 
tiñéronse de sangre las aguas de sus rios 
y aún entre las pavesas alzábanse bravios 
mientras en pie quedaban un pecho y un'altar. 

Se consumó la hazaña mas grande déla Historia 
resplandeció de España la triunfadora faz 
y hoy de nuestros sepulcros, alcázares de gloria; 
como feliz ofrenda, como inmortal memoria 
brotan las flores blancas cual símbolos de paz. 

Dormid queesvuestra patriaquienférvida osañora 
y arrulla vuestro sueño como la madre fiel. 
De nuestro sacro día al despertar la aurora 
entre rumor de fuentes, el ruiseñor que llora 
verá en las tumbas nuestras coronas de laurel. 

Mientras exista un cielo y en la fecunda entraña 
de la tierra germine la semilla gentil; 
mientras en los confines del mundo exista España, 
reinará en nuestras tumbas la paz de la'cabana 
coronadas de glorias con las flores de Abril. 

Tol()do-6-916. 

Leopoldo Aguiiar de Mesa 
Alumno de Infantería 

.-.^•y^N^^?^)— 

De lo sublime a lo ridiculo no hay mas que un pa­
so—dice un adagio popular—. Un exceso de galante­
ría puede ser a veces una falta de ella—dice esta mo­
desta escritora. 

Pongamos un ejemplo: un hombre que al pasar 
por una acera nos cede el paso es un hombre galante; 
el que al ir a subir una escalera se empeña en que pa­
semos delante ha cometido un error o una torpeza por 
exceso de galantería. 

Un hombre galante, pero altivo, siempre nos es 

simpático; un hombre galante, pero que nos prodiga 
sus finezas, cual si a cada momento temiera ofender­
nos, siempre desmerece a nuestros ojos. ¡Pobre del 
que se muestre humilde ante nosotras! ¡Pobre del que 
no sepa imponérsenos a tiempo! ¡Pobre del que deje 
dominar su amor propio por nuestra coquetería! Será 
el eterno juguete de nuestra vanidad; nunca podrá 
arrancar de nuestro pecho un suspiro de verdadero 
amor hacia el y solo conseguirá ser un pobre náufra­
go, perdido para siempre en el voraginoso mar de 
nuestra coquetería. 

Las mujeres—débiles por naturaleza—venaos siem­
pre en el hombre un ser superior en fuerza y en talen­
to: cuando somos niños, él es quien le dá aspecto for­
mal a nuestros juegos infantiles; él es quien trepa a 
los árboles para alcanzarnos la fruta ambicionada; él, 
quien nos lleva siempre de la mano, cual si una ley 
humana nos dijese a las mujeres; los hombres son las 
columnas del templo de vuestra vida; analizadlos y 
veréis que son más fuertes que vosotras. 

Por un necio sentimiento de orgullo pretendemos 
ocultar esa voz de nuestra alma y hasta buscamos una 
ocasión de desmentirla. Por eso, en nuestros primeros 
dias de amor con el nuevo galán, nuestras acciones y 
palabras tienden ha hacerle creer que la ley del más 
fuerte es la nuestra; por eso, cuando los hombres se 
dejan humillar por nosotras, cuando vemos vencida 
su superioridad, huye de nuestro corazón el sentimien­
to de simpatía que sentimos por lo soñado grande, pa­
ra dejar paso a un pensamiento de elevación sobre el 
hércules rendido a nuestros pies, humillado por el que 
creemos fuerte imperio de nuestra belleza. 

Los hombres nos llaman ingratas, nos llaman hi­
pócritas, nos llaman infieles; yo, a ellos,.no les llamo 
nada mas que tontos e injustos: tontos, porque no sa­
ben comprendernos; injustos, porque quieren que re­
caigan sobre nosotras sus propias culpas. Si ellos nos 
estudiasen, si atacasen a nuestro corazón por el punto 
vulnerable que nuestro carácter suele dejar en descu­
bierto; si con sus vicios y costumbres no nos enseña­
sen el mal camino de la vida, si supiesen conservar en 
nuestra alma la diviiia sensación del primer dia, no 
hubiera ingratas, hipócritas ni infieles.~ 

Y puesto que a nadie pueden culpar de nuestro 
desvio o de nuestra infidelidad, caiga sobre ellos todo 
el veneno que con sus estupideces y con sus vicios, 
han ido infiltrando en nuestras almas sencillas, que na­
cieron para amarlos solamente, y que ya... hasta odiar­
les saben. 

Claudina Fons 
Madrid-5 1916. 

OVSM'O • *XZ I>0 • 

!ías ietras, pgra qm sslabaren m ny^strus 
páginas, siei^pre ^m sus tpabajes sn^fsi-

@an les honores ú® ia pubiSoieléi. 
M& sB'úQymlvBñ i@s cifiginales 
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£@di encendido de grande 
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Subs t i t u i r las c i f ras por Icí ras de m o ­

do que se lea: E N LA PRIMERA L I N E A : N o m ­

bre f e m e n i n o . — S I Í O U N D A : N o m b r e feme-

n i d o . — T E R C E R A : Fabu losa pr incesa sedu­

c ida po r J ú p i t e r . — C U A R T A : C a d a una de 

las e levac iones que f o r m a la superf ic ie del 

agua a g i t a d a , — Q U I N T A : N o t a m u s i c a l . — 

S E X T A : C o n s o n a n t e . 
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CORRESPONDENCIA 
J. C. Melilla.=Recibida nueva suscripción. Ai 

Sr. Tormo le hemos enviado todos los 
. números al mismo tiempo que a V.; des­

de ahora se le enviarán por el conducto 
que indica. En esta Redacción no hemos 
recibido ningún trabajo de la señorita 
Ginjaume 

El Fantasma Rojo. Melil la.=Admitido su "Sa­
ludo". 

L. A. deM Toledo. = Recibido su nuevo trabajo 
que será publicado. En la anterior se des­
lizó el pequeño error de no hacer conso­
nante a castillos con brillo; cuestión de 
una s, pero de todos modos es una falta. 
Gracias por !a nueva suscripción. 

M. J. A. Velez Rubio.=Admifido y gracias p.or 
las suscripciones. 

J . P. Z. Cartagena.=Ya hemos dicho en otra oca­
sión, que nosotros no enviamos recibos 
al cobro- Cuando un suscriptor no ha re • 
mitido el importe de un trimestre, al mes 

de estar recibiendo la Revista, se le reti­
ra, y hasta otra. 

J. O. M Chir ivel.=Su 'T r íp t i co" queda en es 
tudio. Ya le hemos dicho que es asunto 
delicado para ir de ligero. 

E. R. S. Badajoz.="Ese beso" que nos envía 
V. por el correo nos ha hecho el efecto 
de una ensaladilla a la andaluza: tiene 
versos de catorce sílabas, de diez, de 
trece, tcX. ¿Y quiere \ . el periódico a 
cambio de .sus írabrijcs? •"¡Víitüos, hom­
bre, ni que fuera V. el Graco!" 

J. T. Almería.=Por evitarle a V. un disgusto con 
el padre de su Musa y por evitárnoslo 
nosotros con el "Sentido Común" no 
publicamos su composición, porque mire 
V. que aquello de: 
, ' y seguir ensoñando como siempre 

hasta quedar rendido en la pradera'^ 
¿pues y la ortografía? ¿y la medida del 
resto? ¡Vaya por Dios! 

P. D. Almería.=Su soneto " A una ingrata" está 
falto de medida. Vdes., los que princi­
pian, no deben meterse en sonetos; de­
ben hacer romance u otra cualquiera 
composición asonante, que es mucho 
más fácil. 

j . iVl. Cartagena.=r=Su "Cantilena" se nos ha caí­
do al cesto. 

M. P. R Purchena ==¡Hombre! ¡Ni que fuese V. 
' un cabo recien ascendido mandaría con 

más ímpetu! Si no hemos publicado sus 
"Pensamientos" es porque estamos pen­
sando todavía donde los ha publicado V. 
antes; pues de seguro nosotros los he­
mos leído no hace mucho tiemoo. en­
tre otros que no eran suyos. 

C. F. iVladríd.='riene V.. mucha razón, señorita, 
los hombres somos unos infames para con 
ustedes las mujeres Si necesita V. ven­
garse de alguno que le haya ofendido, 
amorosamente, mande aviso a esta Re­
dacción. No deja de enviarnos alguna 
cosa cuando quiera honrarnos. 

M. R. Alhama.'=Su trabajo se admite, pero su 
retrato nó. Se ha quedado Vd. rapao tan 
feo... ¡Caráspitis! 

GUSTAVO 

Imp. C, PELAEZ.—Almería. 
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